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“Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y enseñándoles a 

cumplir todo lo que Yo os he mandado” (Mt 28, 19-20).

1. Acercamiento.

- es un sacramento grande y santo (S. Agustín).
- es el primero de los 7 sacramentos.
- es la entrada a la Iglesia.
- es el fundamento de toda la vida del cristiano.
- es el comienzo de la vida en el Espíritu.
- nos hace hijos de Dios y miembros de Cristo.

2. Profundizamos.

< nos une a Jesucristo y nos identifica con Él. El cristiano es otro Cristo. 
Partícipes del misterio Pascual de Cristo. Morir al mal y resucitar a la vida 
nueva.

< nos incorpora a la Iglesia, comunidad de salvación, Pueblo de Dios. 
Miembros del Cuerpo de Cristo: la Iglesia.

< nos hace templos vivos del E. Santo. Bautizados en el agua y en el Espíritu. 
El Espíritu del Resucitado..

< nos introduce en la utopía del Reino de Dios. Tender hacia la perfección: el 
“ya pero todavía no”. Tensión en la lucha por superar el mal y el pecado.

< nos da una nueva vida y nos compromete con ella. Con él comienza algo 
nuevo. Es vivir al modo de Jesús en la Iglesia y guiados por el Espíritu y 
acompañados por los hermanos. 

B A U T I S M O
Sacramento de la Iniciación Cristiana



3. Los padrinos.

Mención especial merecen los padrinos. Su responsabilidad. Su compromiso. 
Su cercanía en el crecimiento del ahijado/a. Su conocimiento y vivencia de la 
fe. Veamos algunas notas a tener en cuenta y que nos ayuden a una mejor 
comprensión de esta hermosa, grande y delicada  realidad.
& El padrino es quien representa a otra persona y, en este caso concreto, 

representa a quien va a ser bautizado.
& El padrino de Bautismo es la voz del niño que manifiesta el compromiso 

ante Dios de crecer en la fe, ser cristiano y apóstol de Cristo. 
& Cuando el sacerdote entrega la vela encendida casi al final de la 

celebración, se la entrega al padrino y se le dice que la luz que emana de la 
vela –Cristo- deberá iluminar el camino de ese niño/a durante toda su vida.

& Hay veces, también, que quien sostiene al niño para ser bautizado en la pila 
bautismal suele ser la madrina, mostrando la importancia que tiene en el 
mismo bautismo.

& No hay duda de la responsabilidad que el padrino adquiere con su ahijado/a. 
Será su modelo no sólo con su vida de fe, sino también con su compromiso 
en la vida de cada día, siendo coherente entre su vida y su fe.

& Debería mostrar esa preocupación por su ahijado/ y acompañarlo –en la 
medida de sus posibilidades- en su crecimiento y desarrollo y que pueda 
crecer, como leemos en S. Lucas, en “edad, en gracia y en sabiduría delante 
de Dios y de los hombres” (Lc 2, 52).

& Será el padrino quien procurará que la fe de su ahijado/ no sólo no se apague 
sino que madure, se desarrolle y crezca y pueda siempre encontrar las 
fuerzas para “amar a Dios y a los hombres”. 

& Para ser padrino: bautizado, mayor de 16 años y no estar en ninguna 
irregularidad en la Iglesia Católica.

4. Liturgia bautismal.

Es el sacramento de los signos, los gestos y los símbolos por antonomasia. Lo 
misterioso se expresa desde los símbolos y las palabras.

* El nombre. Quien va a ser bautizado es alguien concreto, que se le presenta 
para ser bautizado.

* La señal de la Cruz en la frente por parte del sacerdote, los padres y los 
padrinos. Es la señal identificativa del cristiano. Es la señal de la salvación.



* La Liturgia de la Palabra. La Palabra de Dios ilumina, guía, fortalece, 
anima. Es luz, lámpara, vida.
* Unción prebautismal. Es el óleo de los catecúmenos. En el pecho. Símbolo 

de la protección de Cristo en la lucha contra el mal y el pecado y de la vida 
nueva en Cristo.

* El agua. Lava, da vida, satisface la sed, limpia. También mata y destruye: el 
pecado y el mal. El sacerdote bendice y toca el agua invocando al Espíritu 
Santo y así los que van a ser bautizados “nazcan del agua y del Espíritu”.

* Profesión de fe. De los padres y padrinos. La fe de la Iglesia. Es la renuncia 
al mal, al pecado y todo lo que aparta del bien y de Dios. Y la profesión de la 
fe: en el Dios uno y trino, en su Iglesia y en los medios de salvación. Si es un 
adulto, la hace él y le acompaña la comunidad. Si es un niño, son los padres 
y especialmente los padrinos quienes hacen la profesión de fe acompañados 
por la comunidad.

* Rito del bautismo. El sacerdote derrama el agua bautismal en la cabeza del 
catecúmeno –que suele presentar la madrina- pronunciando la fórmula 
sacramental: “N, yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo”. 

* Crisma. Aceite consagrado en la misa crismal del Jueves Santo por el sr. 
Obispo. Se participa en la triple misión de Cristo: sacerdote, profeta y rey.

* La vestidura blanca. Los bautizados son ya nueva creatura, revestidos de 
Cristo y del Espíritu. El signo es la vestidura blanca que se les coloca a los 
recién bautizados. La pueden colocar los padres y suele ser opcional. 

* La vela. La luz. Se prende en el cirio pascual –símbolo de la resurrección de 
Cristo y su victoria sobre la muerte. Vivir alumbrados por la luz de Cristo y 
vencer las tinieblas del error y del pecado.

* El padrenuestro. Rezar juntos la oración que Cristo nos enseñó. La oración 
del cristiano. Dios no es el desconocido. Es Padre que nos quiere y nos ama. 
Y nosotros somos hijos y hermanos, miembros de Cristo y la Iglesia y esta 
es nuestra oración. Es la oración de los hijos. Rezarla y meditarla, vivirla y 
proclamarla. “Venga tu Reino. Danos el pan cada día”.

* La bendición. Sobre los padres. Sobre la comunidad. Es el Dios de la vida 
quien acompaña, guía y fortalece al bautizado y a toda la comunidad. 



5. Otras cuestiones.

+ ¿Quién puede bautizar? El obispo, el sacerdote o el diácono, pero en caso de 

necesidad y no estando alguno de los anteriores, puede hacerlo cualquier persona 

que tenga intención de hacer lo que hace la Iglesia.

+ Es el primero de los tres sacramentos de la Iniciación Cristiana. Se nace a la vida 

de gracia por el bautismo. Se crece por la Confirmación. Y se nutre y fortalece 

por la Eucaristía.

+ El bautismo se confiere una sola vez en la vida. Es como “un sello con que el 

Espíritu Santo nos marca para el día de la Redención” (San Agustín).

+ Es conveniente, pues,  apuntar en la libreta de matrimonio el bautismo –o un 

documento que acredite la “fe de bautismo”- para cuando se necesite para recibir 

otro sacramento, v.gr. el matrimonio, la confirmación, el orden sagrado. Para 

recibir estos sacramentos se pide el certificado de bautismo.

+  Se aconseja bautizar a los niños. Pero también se bautizan de adultos. Y con el 

bautismo se perdonan todos los pecados cometidos hasta ese momento.

+ Hay tres clases de bautismo: por agua –el normal que realizamos-, por deseo 

–vivir de acuerdo a la propia conciencia- y por sangre –con el martirio. 

+ A veces, en los niños recién nacidos y que están en serio riesgo de vida, se les suele 

aplicar lo que se denomina “el agua de socorro”. Lo puede aplicar cualquiera 

–enfermera, mamá, hermano,..- y, a poder ser, el sacerdote. Con el “agua de 

socorro” el niño/a queda bautizado. Si se recupera, es necesario que en la 

Parroquia donde pertenece se comunique para que se le administre la unción con 

el crisma y se anote en el libro de los bautismos. No olvidar esto.

“En el día de nuestro bautismo recibimos el mayor don que Dios 
puede otorgar al hombre y a la mujer. Ningún otro honor, ninguna 

otra distinción alcanzarán a igualar su valor. Porque fuimos 
liberados del pecado e incorporados a Cristo y a su cuerpo que es 

la Iglesia” 
(Juan Pablo II).

Rosario, Setiembre, 2009

PARROQUIA Ntra. Sra. DEL PILAR
AGUSTINOS
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